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premo; cultívciba las letras y la poesía, por ser la be­
lleza artística trasunto de la Hermosura infinita. Si se 
afilió a un pa�tido político y lo defendió con tesón 
inapeable, era porque veía en él una garantía a la liber­
tad de fa Iglesia, al engrandecimiento de la Patria. Y si 
a la Patria consagró todos los momentos de su vida, 
tod� la actividad de su sér, lo hizo por considerar el pa­
triotismo como precepto de la ley natur?l, definida por 
Santo Tomás, participación de la eterna y divina, en la. 
criatura dotada de razón. 

Se alimentaba y crecía la virtud de Hernando con 
la práctica incansable de la piedad cristiana, de la de­
voción, la más alta dádiva, según San Francisco de 
Sales, otorgada al hombre, como que es ella la flor de 
la car,dad, de la señora de todas las virtudes. Devoción 
sincera, ilustrada y varonil; católica, es decir, conforme 
al espíritu de la Sede Romana; sin vana e inútil osten­
tación, pero sin cobardes respetos humanos. 

Algunos desearan que Holguín y Caro hubiera sido 
lo que fue, pero sin ser devoto: l Cuán grato recoger 
cada año una abundante cosecha de dulces y sazonadas 
frutas en el huerto, pero sin el ramaje de los árboles, 
que da sombra; pero sin las raíces y los troncos, que 
obstruyen el trán.sito! 

Hernando era humilde. Sin esta condición, las demás 
de nada le habrían servido para la vida eterna. Aunque 
él nunca hablaba de sí propio, ni en bien, ni en mal, 
para mí no era un misterio e.l bajo aprecio en que se 
tenía, el menguado concepto que abrigaba de sus co­
nocimientos y aptitudes, su confusión y vergüenza al 
advertir en su alma alguno de los errores o flaquezas 
inseparables de la condición hu�ana. Fue ajeno también 
a la contraria forma del orgullo, que consiste en escon­
d�r el talento del padre de familia por miedó de fracasar:. 
en las empresas, por aprensión de ser aventajado por 
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otros de los compañeros de labor. · Sabía Hernando la 
obligación impuesta a todo hombre de emplear los dones 
de la Providencia, chicos o grandes, en ·servicio de la 
Iglesia y de la Patria, sin preocuparse demasiado por 
el éxito, confiando en Dios, que sabe derribar con la 
piedra lanzada por la honda de un pastorcillo, al armado 
gigante, caudillo de las huestes enemigas. 

Tuve en Hernando un amigo íntimo, fiel y cariñoso; 
más aún: un hermano, menor en edad, no en discerni­
miento y madurez. Me acompañó, sirviéndome de con­
suelo, en todas las horas amargas de mi vida; fue para 
mí un leal y discreto confidente y, en varias ocasiones, 
atinado consejero. Me hizo bien hasta el última, momento 
de la vida; porque su santa .muerte me tiene colmado 
de edificación y dulcísimas esperanas. 

El . Señor me lo dio, el Se flor me I? quitó; sea ben­
dito el nombré del Señor. 

R. M. CARRASQUILLA
---------

DISCURSO 

DEL SEÑOR DON JOSÉ GNECCO MOZO, A NOMBRE DE LA 
. S.OCIEDAD JURÍDICA DE LA UNIVERSIDAD. NACIONAL 
ANTE EL CADÁVER DE HERNANDO HOLGUIN Y CARO 

El ánimo se sobrecoge de amarga sorpresa al ver 
cómo del árbol nacional han ido desgajándose las fronda� 
preciosísimas, cuando aún había sobre ellas muchas flores 
prestas a éonvertirse en noble fruto. Ayer no más acom­
pañamos en este mismo cementerio los féretros de Julián 
Res trepo Hernández, Antonio José Cada vid y José Onecco 
Laborde, ilustres individuos del foro; hoy, plenos de tris­
teza, casi impotentes para soportar la honda· congoja 
que nos atribula, vemos delante de nosotros la negra caja 
que en esta vida ha de ser la mansión última de Her­
nando Holguín y_ Caro. 
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Son pocos los hombres que como él bajan a la 
tumba sin haber dejado una sola mancha que obscurezca 
su vida, ni un motivo de resentimiento contra su me­
moria; bondad.oso con todos, siempre noble, parecía en 
vida una de aquellas figuras ejemplares que el cielo e.nvía 
a la tierra para que la humanidad no olvide la existencia 
de la· Bondad Suma. 

Porque todos le querían, todos han deplorado su 
muerte: el sentimiento nacional vibra conmovido y uná­
nime por la desaparición del ilustre patricio. Y ese sen­
timiento nacional es como el termómetro que señala 
cuánto es el cariño y cuánta la admiración que se tenía 
por los hombres caídos al sueño de la eternidad. 

, 

¿ Cómo no había de ser así, tratándose de un var6n 
hidalgo que en más de cuatro lustros no dejó de laborar 
un instante por la Patria, apareciendo siempre en la 
escena como defensor de sus sacros intereses y como 
paladín de las más hermosas y sanas ideas? 

Las miradas del público se detenían ante su figura, 
llenas de admiracién por la obra multifaz-parlamenta­
ria, p�lítica y literaria-que llevara a cabo su mano de 
hombre vigoroso. 

Como parlam�ntario libró recios debates que siempre 
fueron para él un triunfo, sin que esto constituyera des­
doro en sus adversarios, porque su nombre, al igual del 
de los nobles caballeros, daba brillo a la derrota por el 
sólo hecho de ser él vencedor. Yo creo que haber ren­
dido armas ante el verbo elocuente de Holguín y Caro, 
era, más que una mengua, un altísimo honor. 

Los que lo oyeron en el comienzo de su vida polí­
tica recuerdan de manera imborrable, la heroica defensa 
que hizo de la actuación de su padre en los asuntos 
públicos. Me lo imagino entonces partiendo el sol con 
fuertes contendores, la frente erguida, las señoriales ma­
nos en alto y la palabra como nunca encendida y fo-
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gasa, para sacar límpida y admirable de entre los ataques 
de\sus adversarios la noble figura del progenitor. 

De su bien entendida y m.éjor practicada política 
será siempre un agradecido recordador el partid� al que 
consagró toda su vida y sus esfuerzos todos. Nadie 
como él tan definido en materias políticas, ni'tan seguro 
en sus ideas. Quien hubiera podido ver su alma e-n los 
instantes en que . las defendía lleno de entusiasmo juve­
nil, habría podido contemplarla vibrando también emo­
cionada, como móvida por las raíces invisibles, que, 
según cierta teoría imaginativa unen los labios de los 
hombres sinceros con el alma, para que aquéllos no 
sean sino fieles expositores de las emociones y sen ti­
mientos de ésta. 

r Y fue también célebre literato. El valle del Cauca· 
debe a su inspiración uno de los mejores cantos que en 
su honor se han escrito; y el Anuario de la Academia
de la Lengua no dejará olvidar sus estudios llenos de 
erudición y sus frases pulidas al calor de los clásicos . 

La multiplicidad de sus labores, entre las cuales 
descuella sobre ·todo el hombre político, ha hech� que 
no se estime su labor literaria en su' propio valor, 
siendo c9mo es indudablemente la más duradera pues 
cuando ya el_ eco sonoro de su voz por ley fatal e ine­
luctable haya de extinguirse; cuando los · años hagan 
imprecisa en nuestros ojos su figura patricia, queda­
rán sus hermosos discursos para ayudar a la eterniza­
ción de su recuerdo. 

Pero más que todos esos méritos, será admirado, 
Y lo admiraba yo, por la supreipa virtud de su vida. 
Fue un devoto sin falsos escrúpulos, que tuvo valor 
para saber doblar la rodilla ante el sa;tuario. Qué ejem­
plo, señores, en esta hora menguada de impiedad! 

Lo vi muchas veces acercarsé, lleno de mudó arro­
bamiento, a los altares de la Bordadita, a recibir la 
santa comunión con la sonrisa inocente de sus primeros 
años. En los grandes creyentes como él, ese acto sacra-
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tísimo revive la felicidad del día en que entra Jesús por 
primera vez al alma. 

I,.a ilustración, los viajes, no hicieron vacilar la 
honda fe que profesaba, sino lo convencieron más en 
ella. Cada día que su espíritu alcanzaba una nueva 
verdad, oraba con más fervor. 

Tuvo el supremo valor de declararse católico y de 
saber orar. ¿Sabéis vosotros lo que es un hombre fuerte 
que ora? ¿Comprendéis toda la belleza de un alma 
grande que dobla la rodilla y humillando su orgullo, 
reconoce la infinita superioridad de Dios? 

Y en medio del hogar, hoy desolado por la des-
gracia, orabá también. 

Entre las infinitas tristezas que causa su muerte, 
la que más me conmueve es la ausencia del varón fuerte 
al momento acostumbrado de ia oración vespertina. 
Ya al eco de la plegaria que encabeza la madre y acom­
paña la esposa," no se unirá · su voz vibradora de fe. 

, . La anciana madre· gemirá entonces ·con más tristeza que
nunca, y la esposa recordará con dolor al que cantara 
su belleza como a « la más hermosa floi: de las riberas» 
del Cauca. En esos momentos debe cumplir sus deberes 
la Amistad; el recuerdo del amigo nos impone la obli­
gación de consolar a los que lloran por él, aunque sin­
tamos qu� también a nosotros nos vienen lágrimas a 

· los ojos. Digámosle a esos nobles séres que su hijo y
esposo no ha muerto, puesto que vive en nuestro re­
cuerdo; que sólo está domrido, o que muy paso, en su
mundo arrobamiento, se ha ido silencioso a comulgar
a los altares definitivos de Dios. Recordémosles que él
no se ha ido sino más bien nosotros nos hemos que­
dado para ir después a comulgar en su compañía la
hostia de la felicidad. Y a su cadávér repitámosle sere­
ramente, como despedida de esta existencia que para él
fue de santidad y de merecidos éxitos, aquel dístico suyo:

Qué vale más, la aurora con sus flores 
o una noche feliz? ....... . 
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